El contexto cultural, histórico y literario de la Casa de Bernarda Alba

La Generación del 98 había denunciado los males de España pero no había conseguido corregirlos porque sus críticas apenas habían tenido repercusión política. El analfabetismo, la mala distribución de las rentas y las tierras, la necesidad de europeizarse y la transformación de la educación eran temas pendientes. Durante el periodo de entreguerras, 1914-1936, España, al principio, con su neutralidad durante el periodo de la Primera Guerra Mundial, consiguió cierto grado de prosperidad con el aumento de las exportaciones a los países beligerantes, beneficio que fue a parar a manos de los burgueses en detrimento del proletariado, lo cual produjo la presión de los sindicatos obreros y del nacionalismo catalán. Ese descontento dio lugar a la crisis de 1917 que aceleró el fin del sistema de alternancia de partidos. La inestabilidad política y social, añadida al fracaso de las campañas militares en África, desembocó en 1923 en la dictadura de Miguel Primo de Rivera que, si bien templó los ánimos y consiguió ciertos éxitos económicos, no logró crear un sistema político estable. La dictadura terminó voluntariamente en 1930 y, dio paso, un año más tarde a la proclamación de la Segunda República en 1931 - 1936,. Este periodo fue altamente revolucionario para el País y se vio tristemente truncado por el golpe de estado de Francisco Franco, que dio paso a una cruenta y represiva guerra civil. 
Desde el punto de vista cultural, los años de entreguerras fueron un periodo de una actividad tan intensa que dio lugar a la generación del 14 (Ortega y Gasset, Ramón Gómez de la Serna) y a la Generación del 27. (Dámaso Alonso, Jorge Guillén, Alberti, Lorca, Cernuda, Vicente Aleixandre, Gerardo Diego, etc.) Todos se embarcaron en travesías distintas pero partiendo del afán de innovación que perseguían colectivamentes. Convivieron con todas las vanguardias y movimientos europeos (Dadaísmo, Creacionismo, Ultraísmo, Surrealismo o Superrealismo). Los años veinte fueron años de experimentación y vanguardismos. Sus componentes vivieron bastante ajenos a las cuestiones sociales y a la dictadura. Fueron unos años de especial relieve cultural en todos los campos desde músicos como Manuel de Falla o Joaquín Turina; pintores como Pablo Picasso, Juan Gris, Salvador Dalí o Joan Miró, escultores como Mariano Benlliure; cineastas como Luis Buñuel; intelectuales como José Ortega y Gasset, Américo Castro o Claudio Sánchez Albornoz y eminentes científicos como Santiago Ramón y Cajal. 
Gran parte de la aparición de un elenco tan singular se lo debemos a la Residencia de Estudiantes de Madrid, institución laica que reunió y potenció a muchos de ellos. Lorca podría ser un ejemplo de lo que decimos: allí convivió con Luis Buñuel y Salvador Dalí. La trayectoria literaria de Lorca fue muy cambiante: pasó del neopopularismo al surrealismo en poesía; de la farsa al teatro vanguardista de la época de su viaje a Nueva York y Cuba (1929) para terminar, por exigencia lógica de los tiempos políticos, en su trilogía trágica (Bodas de sangre,1933; Yerma,1934 y La casa de Bernarda Alba, (1936), terminada de escribir un mes antes del golpe de estado.
Características de la generación del 27

En este período, considerado como parte de la denominada por José Carlos Mainer Edad de Plata de la literatura española (1902-1939), surgió un grupo de jóvenes poetas vinculados a las vanguardias artísticas que, junto a otros intelectuales, participaron en el homenaje a Góngora celebrado en el Ateneo de Sevilla, en 1927. La nómina de estos escritores que constituyeron una generación literaria, la Generación del 27, está integrada por: Federico García Lorca (1898-1936), Rafael Alberti (1902- 1999), Pedro Salinas (1891-1951), Vicente Aleixandre (1898-1984), Jorge Guillén (1893-1894), Dámaso Alonso (1898-1990),Gerardo Diego 81896-1987), Luis Cernuda 81902-1963) … . 

Se destacan tres ETAPAS en la evolución de esta generación:

· Hasta 1928: La poesía pura. Influencia de G. A. Bécquer; las primeras vanguardias: ultraísmo, creacionismo… Influencia de Juan Ramón Jiménez: búsqueda de la belleza absoluta, sin contaminar de circunstancias personales: deshumanizada. Esto les acerca a Góngora. 

· Hasta 1936: Poesía humanizada: Jorge Guillén y Pedro Salinas continúan con la poesía pura; los demás buscan una poesía humana y apasionada. Toman elementos del surrealismo. Libros y poetas más significativos: Luis Cernuda: Los placeres prohibidos; Rafael Alberti: Sobre los ángeles; V. Aleixandre:Espadas como labios; F. G. Lorca: Poeta en Nueva York. En 1935 influirá Pablo Neruda con su revista Caballo verde para la poesía. 

· Después de la Guerra Civil: Exilio y dispersión. F. G. Lorca, muerto. V. Aleixandre, D. Alonso y G. Diego se quedaron en España. Miguel Hernández (1910- 1942), el epígono de esta generación por su vinculación a la estética neogongorina y surrealista, murió en la cárcel. En el exilio, Pedro Salinas, Jorge Guillén, Rafael Alberti, Luis Cernuda, Emilio Prados, Manuel Altolaguirre, E. Champourcin y J. de la Torre. Los más significativos temas de sus poesías giraron en torno a la nostalgia de España, de los amigos muertos, el desarraigo. 

Las principales CARACTERÍSTICAS de la Generación del 27 las podemos sintetizar de la siguiente manera: 

1) Conocen la literatura y admiran a los clásicos. Algunos de ellos son profesores de Literatura: Dámaso Alonso, Jorge Guillén, Pedro Salinas, Gerardo Diego, Luis Cernuda. 

2) Suponen una síntesis entre tradición (literatura tradicional, tanto culta como popular) y renovación o vanguardia. De las vanguardias artísticas toman lo novedoso, lo original y provocador, el juego de ingenio y la ruptura humorística. 

3) Equilibrio entre lo intelectual y lo sentimental, lo culto y lo popular. 

4) Papel central de la metáfora y la imagen: lenguaje muy elaborado que llevará a algunos poetas hacia el surrealismo: Lorca, Alberti, Aleixandre. 

5) Ideología: visión pesimista de la vida; están en contra de la represión ejercida por una sociedad alienante porque está construida por la razón que es dogmática y antivital. Defienden la vida, lo instintivo, espontáneo y natural. Les interesa lo nuevo, lo diferente, lo raro, lo inocente. Se hace patente la influencia de Freud y la noción del inconsciente.

Obras teatrales de Lorca

La producción de Lorca hay que contemplarla desde un antes y un después del viaje a Estados Unidos y Cuba que realiza en 1930. La producción anterior a este viaje tuvo diferente suerte: tuvieron una discreta aceptación y algunas farsas complejas, eróticas y simbólicas estuvieron censuradas por la dictadura de Primo de Rivera y tuvieron que esperar unos años hasta verse representadas. 

Su teatro sufre un cambio radical con el citado viaje. En Nueva York recibe tal shock del espectáculo que la ciudad le ofrece que cambia radicalmente de estilo tanto en lo poético como en lo teatral. En lo dramático se trata de dos obras vanguardistas de difícil representación que empieza a escribir durante su estancia en Cuba (1930) y que no tienen público convencional preparado para asimilarlo. Se puede decir que son obras irrepresentables para su época. 

Con este bagaje, a la vuelta de América, se encuentra con que la República a través de su ministro de Educación, Fernández de los Ríos, le dota de recursos para poder llevar un teatro itinerante por los lugares más remotos de la geografía española. Esta compañía estatal se llama La Barraca y obliga, en gran medida a Lorca a abandonar las tentaciones surrealistas y vanguardistas para acercarse al drama rural. Consecuencia de este compromiso es la gestación de la trilogía dramática Bodas de sangre (1933), Yerma (1934) y La casa de Bernarda Alba (1935). 

En España hubo dos tipos de teatro hasta el 1936:

· El teatro triunfante. Se trata de un teatro del agrado del público, comercial, aburguesado y poco crítico. Para estos autores, “es inútil ponerse de espaldas al público, porque el público está delante” (Jardiel Poncela).
· Un teatro innovador*, provocador, muy crítico, antiburgués y vanguardista. Valle-Inclán (esperpento) y Lorca. 

